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Incidencia de la violencia en los derechos humanos. 

 

En el presente documento, me permito dar a conocer mi perspectiva, basada en la 

lectura del libro “El olvido que seremos” de Héctor Abad Faciolince. El libro trata 

diversas temáticas cómo lo son la familia, la educación, la violencia y los derechos 

humanos. Nos muestra las numerosas problemáticas que vivimos en Colombia 

frente a los temas mencionados y que como docentes y como sociedad están en 

constante relación con nosotros, pero que muchas veces lo pasamos por alto 

porque creemos que no es importante atender a estos problemas, que son 

situaciones normales o nos impermeabilizamos ante estas condiciones.   

¿Por qué la defensa de los derechos humanos se convirtió en una de las causas 

más trascendentes de la violencia en Colombia?  

Faciolince expone toda su vida en el libro y hace constante referencia a sus 

experiencias con su padre, quién era un hombre apasionado por la defensa de los 

derechos humanos ya que desde su posición de médico, profesor y activista, 

siempre tuvo un espíritu y un accionar de lucha ante las injusticias que vivía el país 

y un poco más específico la ciudad de Medellín entre 1960 y 1980.   

Héctor Abad Gómez nunca tuvo miedo de hacer públicas sus denuncias y sus 

inconformidades ante las carencias de igualdad económica, social, cultural política, 

educativa y condiciones de salud entre los habitantes de Antioquia y consideraba 

que era una constante violación a los derechos humanos. Además, siempre tuvo 

fuertes críticas contra todo lo que le hiciera daño a la sana convivencia social: “No 

denunciaba solamente al Estado y cerraba los ojos ante las atrocidades de la 

guerrilla, como algunos dijeron. Si se revisan sus artículos y sus declaraciones se 

verá que abominada el secuestro y los atentados indiscriminados de la guerrilla, y 

que también los denunciaba con fuerza, e incluso con desesperación. Pero le 

parecía más grave que el mismo estado que decía respetar las leyes fuera el que 



se encargara o encargara a otros matones a sueldo (paramilitares y escuadrones 

de la muerte) de hacer la guerra sucia”. (Faciolince, 2006, págs. 2017-208)  

Desde los comienzos del conflicto no solo armado sino también social en Colombia, 

es innegable la complicidad de ciertos sectores sociopolíticos y económicos para la 

violencia y la violación de los derechos humanos. Es decir que no solamente se 

puede decir que los culpables de asesinatos, secuestros, torturas, etc. son las 

guerrillas o los paramilitares, sino que se puede acusar también a distinguidos 

sectores políticos, bien sea por poder, por dinero o por el hecho de quitar del camino 

a las personas que estorban por sus ideas, sus pensamientos y sus acciones.   

La violencia en el país se ha dado por factores como la pobreza, la desigualdad, 

exclusión política y limitación en las estructuras sociales, pero es casi irrisorio que 

los mismos que hacen las leyes sean los primeros en violarlas o en el peor de los 

casos en pasar por alto e ignorar las voces que defienden y que hablan por otros, 

las voces del cambio social.   

Cuando un sujeto se encuentra en la posición que sea, pero tiene una labor social, 

las personas vulnerables buscan ayuda o apoyo en esos líderes que fueron dotados 

de voz y de ánimo para no callar, por eso, es importante que desde el papel de 

profesores que estamos desarrollando y que vamos a ejercer en poco tiempo, 

tengamos las habilidades de hablar, de comunicar y de ser sujetos sociales que no 

nos quedemos en el papel, sino que generemos el cambio educativo, que más 

mentes despierten del letargo, se animen a construir y que no callemos ante las 

injusticias.  

En el momento en que las personas encargadas del poder se percatan de que 

algunos sujetos notan que las cosas están mal y empiezan a accionar, no dudan en 

atacar para poder exterminar la semilla de diferencia y de lucha. No ven en los 

revolucionarios y activistas un acto ni de amor ni de justicia, ven criminales y 

opositores en todos aquellos que se atreven a pensar un poco más.  



Un tema social que ha sido crucial para la violencia es la desigualdad. “Una 

sociedad humana que aspira a ser justa tiene que suministrar las mismas 

oportunidades de ambiente físico, cultural y social a todos sus componentes, Si no 

lo hace, estará creando desigualdades artificiales”. (Gómez, 2006, págs. 216-217)  

¿Qué pasa con el Estado que se queda corto a la hora de ponerle solución o de 

brindarle respuestas a los llamados de la población? “La inequidad produce 

violencia en un contexto dinámico, y esto se hace más evidente cuando el Estado 

es débil y no es capaz de asumir funciones de pretensión de legalidad, de mediación 

de conflictos, de provisión de bienestar colectivo y de formación de ciudadanía”. 

(Grupo de Investigación VIDE Universidad de la Salle, 2014)  

Cada vez que alguien empieza a construir y a llevar a cabo procesos justos dentro 

de la sociedad, el Estado, en su mayoría de veces, opta por ponerle trampas, por 

jugar con sus derechos y con la ley o por silenciarlo, ya que, para todas estas 

entidades de poder, no es conveniente que el pueblo despierte. Por eso, es 

importante seguir en este proceso, persistir en la lucha ante las injusticas y continuar 

un proceso que muchos hombres y mujeres, cómo el que Héctor Abad Gómez 

comenzó, obteniendo resultados lucrativos que hoy en día aún se pueden ver en la 

sociedad, más que todo en obras sociales funcionales y en las ideas que cultivó en 

sus años de constante trabajo social.  

Conclusiones  

Finalmente, quiero concluir refiriéndome a la importancia de la educación y de 

nuestro importante papel en la construcción social, ya que somos los que estamos 

en proceso de formación y somos nosotros los jóvenes y futuros docentes, los 

encargados de transformar, de generar el cambio real en la educación empezando 

desde nosotros mismos, para que podamos ver los resultados de un arduo trabajo 

que debemos realizar entre todos, para que así, en algún momento la violencia deje 

de ser una de la principales crisis del país. En nuestras manos está seguir creando 



la brecha entre los sectores sociales y en la calidad de vida o empezar a generar la 

cohesión social.   

“Las libertades de pensamiento y de expresión son un derecho duramente 

conquistado a través de la historia por millares de seres humanos, derecho que 

debemos conservar. La historia demuestra que la conservación de este derecho 

requiere esfuerzos constantes, ocasionales luchas y aun, a veces, sacrificios 

personales. A todo esto hemos estado dispuestos y seguiremos dispuestos en el 

futuro, muchos profesores de aquí y de todos los lugares de la tierra”. (Gómez, 

Teoría y práctica de la salud pública., 1987) 
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